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9Prólogo

El Aprendizaje Basado en Proyectos (Project-Based Learning —PBL—) se ha converti-

do en una popular estrategia de enseñanza y aprendizaje que demostró su capaci-

dad de motivar a los estudiantes para conseguir un aprendizaje real y comprome-

tido (Bender, 2012; Krauss y Boss, 2013; Wurdinger, 2016). Tanto que algunas de las 

propuestas educativas innovadoras —desde la Educación Infantil, pasando por 

Primaria o Secundaria, hasta la Universitaria— más interesantes que se están dan-

do en todo el mundo en la actualidad, se basan en sus postulados.

Curiosamente, aunque no se trata una propuesta nueva (su origen se remon-

ta a los planteamientos de Kilpatrick en 1921 e incluso de Dewey en 1916) no con-

tamos con una única definición consensuada de lo que es el Aprendizaje Basado 

en Proyectos (ABP). Quizá porque depende del lugar desde dónde partimos y hasta 

dónde queremos llegar con su uso. Así, el ABP puede considerarse una técnica, un 

enfoque de enseñanza, un modelo o hasta un tipo de aprendizaje o de enseñanza. 

Claro, bajo este nombre de ABP conviven desde experiencias desarrolladas en un 

tiempo muy limitado por un docente en una materia determinada hasta estrate-

gias profundas de transformación escolar en las que todo el claustro decide incar-

dinar el trabajo de un trimestre en torno a un proyecto común de carácter interdis-

ciplinar. En una revisión de la investigación, que se ha convertido en clásica sobre 

el ABP, Thomas (2000) identificó cinco de sus características más distintivas:

•	 Uso de proyectos que se centran en contenidos clave del currículo. Estos proyec-

tos se convierten en el vehículo principal para el aprendizaje de los temas y, a 

menudo, la evaluación. 

•	 Proyectos basados en preguntas guía (Blumenfeld et al., 1991), que deben estar rela-

cionadas con el currículo y elaboradas tanto para desarrollar un fuerte compromiso 

de los estudiantes como para fomentar la búsqueda activa de soluciones. 

Prólogo
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•	 Proyectos que involucran a los estudiantes de manera que requieren que iden-

tifiquen problemas, desarrollen y diseñen soluciones y puedan crear un produc-

to final como una presentación, un informe, una invención o modelo. 

•	 Proyectos centrados en el estudiante. Los docentes sirven como facilitadores y 

guías, pero son los estudiantes quienes definen, eligen y llevan a cabo sus pro-

yectos. 

•	 Proyectos desarrollados a partir de ideas y problemas basados en la realidad, no 

en ejercicios y actividades académicas. Los proyectos representan esfuerzos au-

ténticos para resolver o investigar dilemas del mundo real.

Pero también es posible encontrar otras características definitorias tales 

como: estar centrado en el estudiante, contenido “auténtico”, evaluación “auténti-

ca”, facilitación y acompañamiento más que dirección del docente, metas educa-

tivas explícitas, aprendizaje cooperativo, reflexión e incorporación de destrezas 

adultas.

A nosotros nos gusta considerar en Aprendizaje Basado en Proyectos como:

•	 una estrategia de enseñanza y aprendizaje, 

•	 con potencialidades para la transformación profunda en la escuela, 

•	 centrada en el desarrollo de proyectos que parten de cuestiones desafiantes con 

compromiso social y/o ambiental 

•	 que implican a los estudiantes en el diseño, la toma de decisiones y las activi-

dades de investigación, y

•	 que culmina siempre con una acción, con un producto real, que genere una trans-

formación del entorno, preferiblemente en colaboración con la comunidad.

El Aprendizaje Basado en Proyectos tiene, como podría suponerse, muchos 

puntos en común con otra estrategia con la que a veces se confunde, el Aprendiza-

je Basado en Problemas, pero no son iguales. En ambas el foco está puesto en que 

los estudiantes alcancen una meta compartida a través de la colaboración. La dife-

rencia fundamental es que el Aprendizaje Basado en Problemas se centra, esen-

cialmente, en el proceso de aprendizaje, mientras que en el Aprendizaje Basado en 

Proyectos es necesario culminar con un producto final. Este punto es clave para 

nosotros, dado que facilita que el desarrollo de un compromiso social y ambiental 

que defendemos no se quede en la simple reflexión-concienciadora, sino que se 

convierta en acción-transformadora.

¿Qué nos dice la investigación sobre el ABP? 

A pesar de la larga trayectoria del Aprendizaje Basado en Proyectos, la investiga-

ción sobre su uso e impacto está por desarrollar. No contamos aún con suficiente 

investigación que nos aporte evidencias empíricas definitivas sobre sus virtudes y 

las limitaciones, sobre los elementos que la hacen superior a otras estrategias y 
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sobre los detalles que necesitan ser reforzados. Aunque es necesario puntualizar 

que, según el nivel educativo de desarrollo, del enfoque concreto, de la profundi-

dad de su uso, de la implicación del claustro, del tiempo dedicado y hasta de la 

calidad de su implementación, el ABP será completamente diferente, así como sus 

características y efectos.

Pero que sea un campo necesitado de investigación no implica que no se ha-

yan desarrollado estudios que nos han legado algunas lecciones aprendidas que se 

deben tener en cuenta (p. ej., Bell, 2010; David, 2008; Kokotsaki, Menzies y Wiggins, 

2016; Thomas, 2000). Vamos con ellas.

Hay sobradas evidencias empíricas acerca de que el ABP mejora el aprendiza-

je de los estudiantes frente a otras estrategias de enseñanza. Así, los estudiantes 

que han aprendido mediante procesos de ABP tienen resultados ligeramente me-

jores en pruebas de desempeño académico y en el desarrollo de habilidades cogni-

tivas de nivel inferior (p. ej., Kaldi, Filippatou y Govaris, 2011). Pero también, diver-

sos trabajos han demostrado que el ABP, en comparación con los enfoques más 

tradicionales, mejora el desarrollo de habilidades cognitivas de nivel superior, es-

pecialmente, en lo relativo a la capacidad de los estudiantes para aplicar los apren-

dizajes a contextos novedosos de resolución de problemas. 

Tenemos, por último, amplias evidencias de que el ABP es una estrategia es-

pecialmente eficaz en la enseñanza de procesos y procedimientos complejos como 

planificación, comunicación, resolución de problemas y toma de decisiones. Tam-

bién, aunque no suele ser un objetivo que se plantee de forma explícita en las in-

vestigaciones, el ABP incrementa la asistencia de los estudiantes, mejora su auto-

estima y las actitudes hacia el aprendizaje.

Es interesante verificar que existen evidencias, directas e indirectas, de que 

tanto estudiantes como docentes prefieren trabajar con ABP frente a la utilización 

de otras estrategias de enseñanza más tradicionales. Ambos colectivos defienden 

que es más motivador y se aprende más. La clave es que sea un enfoque de ABP de 

calidad. O se hace bien o no se hace.

Algunos trabajos ponen el dedo sobre la llaga acerca de las dificultades de de-

sarrollar buenos proyectos de ABP por docentes con poca experiencia sobre el tema. 

Claro, no seamos inocentes, un buen ABP es difícil de planificar y desarrollar. Textos 

como el que aquí se presenta son, sin duda, un buen inicio para el aprendizaje. 

Tampoco hay que olvidar que, según la investigación, en ocasiones los estu-

diantes tienen dificultades para beneficiarse de situaciones autodirigidas, espe-

cialmente en proyectos complejos. Así, se encuentra que los retos más importan-

tes son los relacionados con el inicio y la dirección de la investigación, la gestión 

del tiempo y el uso productivo de la tecnología. De ese resultado se puede derivar 

que el éxito del ABP depende del respaldo que se preste a los estudiantes para re-
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forzar sus competencias de aprender a aprender. Es necesario estar pendientes de 

que nadie se quede atrás y apoyar a los que tienen más dificultades.

Por último, la investigación ha señalado que los beneficios del ABP no son 

solo para los estudiantes, también generan mejoras en el profesorado y en la es-

cuela en su conjunto. Efectivamente, algunos estudios han encontrado que desa-

rrollar el ABP aumenta el profesionalismo, la colaboración, las actitudes favorables 

hacia la innovación y la propia motivación del profesorado por seguir aprendiendo 

(Lam, Cheng y Choy, 2010).

Kokotsaki, Menzies y Wiggins (2016), en una reciente revisión de la literatura, 

nos dejan seis interesantes recomendaciones que consideran esenciales para un 

desarrollo exitoso del ABP:

•	 Apoyo a los estudiantes. Es importante que los estudiantes sean orientados y 

apoyados de manera real. Se debe hacer hincapié en la gestión eficaz del tiem-

po, en la autogestión de los estudiantes y en el uso seguro y productivo de los 

recursos tecnológicos. 

•	 Apoyo al profesorado. Desarrollar un buen ABP no es fácil, los docentes han de 

tener oportunidades de desarrollo profesional, tanto formal como informal, 

tanto dirigido como autoformación, para que el ABP se desarrolle de forma exi-

tosa. Y aquí las administraciones educativas juegan un papel relevante.

•	 Trabajo en grupo efectivo. El trabajo en grupo de alta calidad ayudará a asegurar 

que los estudiantes compartan los mismos niveles de compromiso, de aprendi-

zaje y de participación. 

•	 Un adecuado equilibrio entre la enseñanza directa y el desarrollo del método de 

investigación garantizará que los estudiantes desarrollen un cierto nivel de co-

nocimiento y habilidades antes de dedicarse cómodamente al trabajo indepen-

diente. 

•	 Énfasis de la evaluación en la reflexión, la autoevaluación y la evaluación por 

pares: la evidencia del progreso debe ser monitoreada y registrada periódica-

mente. 

•	 La libre elección y la autonomía de los estudiantes a lo largo del proceso de 

Aprendizaje Basado en Proyectos les ayudará a desarrollar un sentido de propie-

dad y control sobre su aprendizaje.

Cambiar la enseñanza para cambiar la escuela: El ABP como 
estrategia de cambio escolar

Nos parece especialmente atractivo considerar el Aprendizaje Basado en Proyectos 

como una estrategia de mejora de la escuela, algo sobre lo que quizá aún no se 

haya prestado la suficiente atención (Lenz, Wells y Kingston, 2015). Efectivamente, 

sin desdeñar ninguna iniciativa innovadora, el ABP puede ser una actividad más o 
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menos novedosa que desarrolla un o una docente aislado en su aula, en cuyo caso 

la capacidad para cambiar la educación es muy limitada. O bien puede ser un pro-

ceso de transformación escolar que optimiza el desarrollo integral de todos y cada 

uno de los estudiantes, mediante el incremento de la calidad del centro docente en 

su conjunto y de los docentes mediante una implicación de la comunidad escolar, 

transformando tanto los procesos de enseñanza y aprendizaje, como la organiza-

ción y la cultura del centro y con un enfoque de mejora sostenible. Es decir, un 

proceso de mejora escolar.

De hecho, si se analizan los diversos elementos que caracterizan un enfoque 

profundo de ABP nos encontramos que coincide con muchas de las lecciones 

aprendidas de las experiencias exitosas de cambio escolar (Murillo y Krichesky, 

2015). Así encontramos las siguientes características:

•	 Colaboración, apoyo y aprendizaje de todos. Un enfoque profundo de ABP exige 

necesariamente la colaboración y el trabajo en equipo de un grupo de docentes 

y de la comunidad escolar en torno a una tarea común (Ball, 2016), pero también 

implica desarrollar nuevas estrategias y enfrentarse a retos desconocidos entre 

los docentes que desarrollan la experiencia. De esta forma, es un excelente paso 

para que la comunidad educativa en su conjunto aprenda, a partir de la colabo-

ración y el apoyo, de modo que se generen una cultura de aprendizaje y espa-

cios de trabajo colaborativo que busquen la mejora de los procesos de aprendi-

zaje de todos los involucrados. Es decir, es un excelente paso para ser una 

verdadera comunidad profesional de aprendizaje.

•	 Centrarse en los procesos de enseñanza y aprendizaje. Una segunda lección 

aprendida es que los esfuerzos de mejora más exitosos ponen su foco en los 

procesos de enseñanza y aprendizaje. El ABP es ese foco que garantiza un cam-

bio sostenible que llegue al desarrollo integral. Sabemos que las escuelas que 

mejoran lo hacen, en esencia, porque convierten el aula en el núcleo del cambio 

(Hargreaves y Fullan, 2014). El ABP ayuda a mantener la atención en los aspectos 

netamente pedagógicos, haciendo que las prácticas de enseñanza y los proce-

sos de aprendizaje sean el centro de la innovación. 

•	 Participación de los estudiantes. En el ABP la participación de los estudiantes es 

una pieza clave. Desde la selección del desafío o marcar el ritmo de los aprendi-

zajes, los estudiantes son quienes participan activamente de su proceso de en-

señanza, tomando conciencia de aquello que dominan y de lo que necesitan 

reforzar. El ABP incita a que los estudiantes diseñen su propio proceso de apren-

dizaje y la estrategia de aprendizaje que más les beneficia a ellos y a sus com-

pañeros. En el ABP la colaboración, la participación y el desarrollo de habilida-

des sociales son un requisito y una necesidad.

•	 Trabajo con la comunidad. Una última idea que encontramos en el ABP y que la 

convierte en una excelente estrategia para el cambio escolar es que requiere 
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que se realice, preferiblemente, con la comunidad. El ABP es una estrategia que 

se adapta a diferentes temas y contextos, por ello permite el desarrollo de los 

aprendizajes rompiendo la barrera física de las paredes del aula e invita a los 

miembros de la comunidad educativa para que colaboren en el proceso de en-

señanza aprendizaje. De un lado porque, como hemos mencionado, el ABP fina-

liza cuando se desarrolla una acción que genera una transformación del entor-

no y, de otro, porque el trabajo en colaboración con la comunidad es garantía de 

éxito de la transformación.

A estas características habría que añadir dos elementos que, aunque no de-

jan de estar presentes en el ABP, no los implican necesariamente, de manera que 

se erigen como dos desafíos de mejora. Hablamos de la atención a la diversidad 

como un elemento fundamental y de las redes de escuelas como estrategia de 

cambio (Ark y Dobyns, 2018).

ABP como estrategia para una educación para la justicia 
social y ambiental

El libro dedica una importante parte al Aprendizaje Basado en Proyectos como 

estrategia para una educación para la justicia social. Efectivamente, compartimos 

con el profesor Vergara el interés del ABP como estrategia para trabajar en una 

enseñanza en y para la justicia social. En palabras suyas: “El Aprendizaje Basado 

en Proyectos (ABP) —tal y como nos interesa— es un viaje hacia la transformación 

de las personas y las organizaciones que, conjuntamente, se comprometen con la 

educación para la justicia social” (página 149 del libro). La experiencia de la Red de 

escuelas Hermanadas por la Educación para la Justicia Social (2017) es un excelen-

te ejemplo de uso del ABP para la justicia social. 

Pero ¿por qué enseñar para la justicia social? La respuesta es sencilla: porque 

nos duele lo que vemos y no podemos mantenernos al margen. Solo hay que darse 

un paseo por la calle o leer algún periódico para ver y sentir la pobreza, el paro, las 

personas sin hogar, refugiados, desahucios, violencia de género, xenofobia, homo-

fobia, calentamiento global, sobreexplotación de recursos y disminución de la bio-

diversidad… Incluso solo hay que entrar en nuestras escuelas para ver segregación 

escolar, dificultades de las personas inmigrantes o del pueblo gitano, los casos de 

maltrato entre iguales, el abandono escolar… hasta agobia tanta injusticia. En de-

finitiva, en palabras de Boaventura de Sousa Santos (2016), un intelectual a quien 

seguir y leer, el colonialismo, el capitalismo y el patriarcado, a las que habría que 

añadir la falta de democracia, son las causas últimas de las injusticias.

Todos esos elementos son injusticias estructurales, de las cuales no es posi-

ble culpabilizar a una persona, a un gobierno o a un colectivo. “Quizá haya que 

des-pensar los criterios dominantes con los que definimos la justicia social y lu-
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chamos contra la injusticia social” apunta Boaventura de Sousa Santos (2017, p. 

302). Y es que, efectivamente, la enseñanza para la justicia social apunta a crear 

teorías que sean críticas con el statu quo, que se enfrenten a las relaciones de opre-

sión para el desarrollo de relaciones equitativas, justas y respetuosas y que se 

arriesguen a crear nuevas teorías que hagan frente a la actual hegemonía concep-

tual de la pedagogía de las clases dominantes.

Tal y como señala Iris Marion Young (2011), en un libro póstumo: si nos man-

tenemos al margen de las injusticias, estamos siendo cómplices de ellas. Y los 

docentes podemos hacer mucho, o eso nos gusta creer.

Trabajar para la justicia social implica una mínima reflexión sobre qué es 

justicia social. Sin pretender entrar en el debate (ver Murillo y Hernández-Castilla, 

2011), es importante destacar tres elementos clave:

1.	 La justicia social es un camino, no es una meta. Buscar una sociedad justa 

como si se tratara de una utopía estática se nos antoja un error. La justicia so-

cial ha de estar siempre en revisión y replanteamiento y de esta forma avanzar. 

Trabajar para la justicia social es trabajar desde la justicia social, construyendo 

día a día. 

2.	 Combina lo comunitario y lo individual. Desde planteamientos de justicia so-

cial, cada persona es valorada y reconocida como importante por parte de la 

comunidad en su conjunto. En otras palabras, no existe el individuo fuera de la 

comunidad, o comunidades.

3.	 La injusticia es de carácter estructural y afecta y se refleja en personas concre-

tas. La justicia social se refiere tanto al empoderamiento individual como a las 

injusticias estructurales.

Con esa base, coincidimos con Vergara en que el enfoque de Nancy Fraser 

(2012) de redistribución, reconocimiento y participación es un interesante punto 

de partida para una educación para la justicia social.

El Aprendizaje Basado en Proyectos diseñado con un enfoque de compromiso 

social es una excelente herramienta porque combina una enseñanza en justicia 

social, seleccionando temas generadores que inciten a la reflexión, al posiciona-

miento y la acción social transformadora, con un enfoque de enseñanza desde la 

justicia social, con colaboración, trabajo en equipo, evaluación auténtica, entre 

otros elementos ya abordados (Murillo y Hernández-Castilla, 2014).

Unas palabras sobre Narrar el aprendizaje

Antes de finalizar estas breves palabras que sirven de prólogo, queremos aportar algu-

nas ideas sobre el libro que ahora, de verdad, se inicia. Sobre el libro, pero también 

sobre su autor, el profesor Vergara. Pocas veces la obra y el autor se identifican tan 

estrechamente. Leer el libro es escuchar a Juanjo, escuchar a Juanjo es leer su libro. 
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El profesor Vergara es un docente comprometido, es un innovador incansable, 

es un líder pedagógico, es un generador de ilusiones, es un comunicador nato. Nos 

centraremos en estas dos últimas facetas.

Cuando compartes unas cervezas con colegas docentes de Primaria o Secun-

daria e inevitablemente la conversación se deriva en las conexiones profesionales 

es fácil que Juanjo aparezca de una u otra forma. Es impresionante verificar que 

todo el mundo le conoce, bien sea porque han estado en algún curso que impartió, 

bien porque han leído su libro o simplemente porque su fama hace que tengan 

alguna referencia suya. Y si hay algo que Juanjo transmite es su capacidad de ilu-

sionar, de motivar, de animar a la acción. Tras escucharle, siempre te entran ganas 

de hacer algo para mejorar tu clase y tu escuela. La reflexión que motiva la acción. 

Al leer su anterior libro, todo un éxito de ventas y de popularidad (Vergara, 

2015), te quedas con ganas de hacer, te ilusionas, te motivas. Lo mismo sucede 

cuando lees este nuevo trabajo.

Juanjo es, ante todo, un comunicador. Un buen comunicador como lo es todo 

docente. Cuando da una conferencia o un curso, despliega todo su arsenal de anéc-

dotas, de ideas, de provocaciones. Igual te hace construir y volar un avión de papel 

que organiza una especia de cita a ciegas que te hace reflexionar sobre la educa-

ción que reciben nuestros estudiantes. Este juego entre un académico, un actor, un 

cuentista, un guionista de cine y un seductor de ideas… Juanjo es un teórico y un 

activista de la comunicación. Este libro que ahora empieza es el mejor ejemplo del 

Juanjo comunicador. 

Juanjo entiende el aprendizaje como una aventura. En la enseñanza, la forma 

generar esa aventura es a través de los relatos, de las historias, de las películas (de 

acción, claro). En este libro, Juanjo se empeña en mejorar los procesos de enseñan-

za y aprendizaje que se dan en nuestras aulas, en enseñarnos a construir una na-

rración, de forma muy práctica, a través del ABP. 

Así, convierte las cinco fases del ABP que tan magistralmente nos detalló en 

su anterior libro en las cinco fases para construir una historia: la Ocasión, donde 

se busca un buen relato, la Intención, donde se hace que los estudiantes sean los 

protagonistas, los héroes y heroínas, la Mirada, en la cual estos protagonistas ini-

cian la aventura, la Estrategia, según la cual son ellos los que deciden su argumen-

to, y la Acción, en la que la historia acaba y regresamos a la realidad.

El libro es lo que enseña, una aventura. Y el desenlace es que te quedas con 

ganas de hacer, con ganas de que tus clases, tu escuela, sean diferentes. Una es-

cuela mejor que contribuya a una mejor sociedad.

Javier Murillo es profesor de la Facultad de Formación de Profesorado 

y Educación de la Universidad Autónoma de Madrid


